

La comunicación es una de las necesidades más esenciales en el ser humano. Todos necesitamos relacionarnos, expresarnos y darnos a conocer. Las relaciones entre las personas nos ayudan a realizar lo que somos y lo que estamos llamados a ser.

Experiencias negativas de comunicación nos cierran y nos repliegan en nosotros mismos. Surge entonces  la desconfianza, el resentimiento, el miedo a que los demás nos fallen. Por el contrario, experiencias positivas nos hacen sentir comprendidos y aceptados, más dignos de amor y aprecio, más libres y más capaces. Surge espontáneamente en nosotros actitudes positivas ante la vida: actitudes optimistas, abiertas, confiadas, que llevan a una mayor plenitud de vida.

Cuando no nos hemos sentido escuchados, o hemos sido traicionados en la comunicación, tenemos actitudes agresivas o depresivas. Podemos incluso sentirnos culpables o incapaces. Así se empobrece nuestra calidad de vida y nosotros mismos nos empobrecemos. La vida es comunicación. Necesitamos comunicarnos tanto como necesitamos aire para poder respirar.

Nosotros misioneros hemos recibido el envío de parte de Jesús de ser portadores de su Buena Noticia. Buena Noticia que es un mensaje de salvación y, como todo mensaje, requiere una forma adecuada de comunicación.

Entonces, en la tarea misionera, los modos y las formas en las que ejercemos la comunicación, pasan a ser determinantes para el anuncio del Evangelio. 

Formas de comunicación

[image: image1.png]


Nuestra comunicación se realiza a través de las palabras. Pero también con gestos de la cara, posturas corporales, acciones que podemos hacer por o con los demás. También con nuestro silencio. Ejemplos: 
· En una reunión de comunidad alguien propone que la próxima reunión se haga en su casa. Nadie responde que no, pero alguien hace una mueca de disgusto. ¿Acaso no lo dijo todo?

· Durante un almuerzo los esposos permanecen callados, sin siquiera mirarse... Los hijos se dan cuenta que algo pasó entre ellos.

¿Sabemos escuchar?

Escuchar es distinto de oír. Todo el tiempo oímos ruidos, sonidos, pero para escuchar se requiere otra cosa: prestar atención.
Cuando hablamos de escucharnos, no nos referimos sólo a las palabras,  sino a toda forma de comunicación.  Como dijimos antes, los gestos, las posturas corporales, las miradas “dicen muchas cosas”. Ejemplo:
· Tuve un disgusto con un hermano de la comunidad. Este hermano, que le gusta la soledad de la siesta, acostumbra a rezar el rosario en la parroquia todos los días. Dos días después de este mal encuentro, pasa por mi casa y me invita a rezar. Esto es claro para mí que es un modo de pedirme perdón y de decirme: ‘¡cuento con vos!’

Nada sana tanto nuestra vida, como sentirnos escuchados

Ahora... es cierto que saber escuchar es todo un arte y exige varias cosas:

· El respeto que es valorar al otro y recibirlo como una persona distinta de mí, que tiene su vida, su historia, su modo de ver las cosas, sus dolores y sus sueños. 

Es fundamental en el respeto evitar frases que condenen o descalifiquen al otro. Si no estoy de acuerdo con algo se lo debo comunicar, pero sin necesidad de usar expresiones por las que se sienta condenado. Ejemplos: 
· ¡Cómo pudiste hacer eso!,  ¡Vos siempre igual!

· El recibimiento que hagamos del otro es básico. Que uno se sienta bien recibido genera automáticamente que se sienta querido y estimado.

· La apertura es también muy importante. Si no me abro a lo que el otro está expresando voy a responder desde mi propia visión. Resultará más un monólogo que un diálogo. Ejemplo:
· Nos encontramos con algún conocido por la calle e inmediatamente pasamos a contarle todo lo que nos sucede. La otra persona hace lo mismo y luego cada uno se va por su lado. En realidad, no hemos abierto el corazón: no nos hemos escuchado. 
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¿Cómo escuchamos a los demás?

Hay diferentes formas de escuchar.

Formas que ayudan 
· Valorar lo que el otro nos cuenta. 

· Preguntar aquello que nos interesa.
· Aportar alguna idea sobre lo que está compartiendo.
En cuanto a esto último debemos ser prudentes, porque las ideas ó los consejos pueden ser importantes pero no siempre. Muchas veces el otro sólo necesita ser escuchado. 

· Mirar a los ojos mientras el otro está hablando es un muy buen modo de ser receptivo.

Formas que dificultan 
· Enjuiciar con gestos o con palabras.
· Tomar elementos de lo que nos contó para usarlo su contra.
· Comentar o difundir a terceros lo que nos ha confiado.
· Incitar a mayor discordia.
· Descalificar con la expresión de nuestro rostro.
¿Qué cosas influyen en nuestros modos de relacionarnos con los demás?

· Nuestras historias personales: 

Aquello que hemos vivido, las experiencias que tenemos de nuestra vida, etc., nos hace ver la realidad desde un determinado ángulo. Conviene compartir estas experiencias con otros; de esta manera complementamos nuestras verdades con las verdades los demás. 

De todas maneras, es importante tener presente que nuestra historia de vida nos influye pero no nos determina. Jesús nos da la posibilidad de hacer nuestra propia historia con la libertad que nos ha regalado.

· El lugar donde nacimos: 

Costumbres, creencias del lugar donde nacimos también tienen que ver con nuestro modo de relacionarnos. Son nuestras tradiciones culturales: nos influyen pero ciertamente las podemos mejorar y cambiar. Ejemplo: 
· Alguien que nació en el campo es probable que esté más callado en una reunión, pero no quiere decir que no pueda estar a gusto.
· El modo como nos educaron: 

Reaccionamos a las situaciones cotidianas de la vida de acuerdo a cómo ha sido nuestra educación. Ejemplo:
· Una persona a quien le insistieron en el orden y en la limpieza, posiblemente se moleste cuando otra limpió el salón parroquial pero no lo dejó tan impecable como ella lo hubiera querido.

· El grado de nuestra madurez en la fe
Realidad muy importante: el hecho de que nos hayamos encontrado de verdad con Jesús nos sitúa ante la vida desde un lugar de mayor misericordia, esperanza y confianza. Estamos seguros que así como El nos salva y nos hace personas más plenas, también lo hará con los demás. 

La experiencia de fe en Jesús nos invita a no situarnos como jueces de los demás y a creer en los hermanos.

· El momento que estamos atravesando: 

Escuchar al otro preguntándonos qué le está sucediendo. Personas que acostumbran a comportarse de un determinado modo pueden, quizás, reaccionar de una manera desconocida para nosotros puesto que están atravesando un mal momento. Por lo tanto, el hecho de preguntar ó preguntarnos las causa de tal modo nos puede librar de una reacción inadecuada, o incluso, de llegar a hablar mal del otro. 
· Nuestra personalidad: 

Hay formas de ser más amables o más comunicativas que otras. Hay personas con actitudes negativas y quejosas, y esto no por mala voluntad, sino por una personalidad así formada. Aceptar al otro con su forma de ser y aceptarnos a nosotros mismos con nuestra propia manera es esencial para relacionarnos adecuadamente. 

· Nuestras experiencias anteriores:

Si hemos tenido buenas experiencias de comunicación, de amistad, de grupo, tendremos más a nuestro favor que si nuestras experiencias han sido negativas. 

También sabemos que las mismas no nos condicionan, sino que, incluso de lo negativo, podemos sacar alguna enseñanza.

¿Qué pasa en nuestras comunidades?

Frecuentemente en nuestras comunidades cristianas consideramos que por tener fe en Jesús y ser parte de ella no habrá dificultades. Si bien es cierto que la comunidad es un regalo de Dios y que Él es quien nos convoca, nosotros somos seres humanos. Los seres humanos necesitamos realizar procesos de aprendizaje en toda circunstancia de nuestra vida.

Por lo tanto, muchas de las dificultades serían resueltas si dedicáramos tiempo para crecer como personas, buscando los medios que nos ayuden a crecer en comunicación. 

Volver una y otra vez a los Evangelios y al libro de los Hechos de los Apóstoles, nos ayudará a tomar conciencia de todo lo que les costó a los primeros cristianos formar la Iglesia. Esto será siempre una inyección de esperanza en nuestro caminar.
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